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			Nota de autora

			En la creación de esta novela, me he permitido tomar ciertas licencias históricas para servir mejor a la narrativa y a los personajes de esta historia. Aunque muchos eventos, costumbres y detalles de la época han sido cuidadosamente investigados y respetados, he hecho algunas modificaciones para enriquecer la trama y explorar temas que considero importantes.

			Espero que estas adaptaciones hagan la lectura más disfrutable.

			Gracias por embarcarte en este viaje conmigo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Willowford, Yorkshire. Junio de 1819

			El carruaje se deslizaba suavemente por el polvoriento camino que serpenteaba entre los campos dorados de trigo y los prados salpicados de flores silvestres. En su interior, lord Dante Alderbridge, duque de Wexfordshire, viajaba con los ojos cerrados, ajeno al paisaje. Ni el suave murmullo de las espigas de trigo al moverse con el viento ni el sol de la tarde que se filtraba entre las nubes grises, creando un encantador juego de luces en la campiña de Yorkshire, le interesaban lo más mínimo.

			Mareado, tanteó la ventana del coche para abrirla y dejar que el aire fresco inundara el interior. Aborrecía viajar en carruaje, pues siempre se mareaba y se veía obligado a realizar infinidad de paradas en el camino. Sin embargo, aquella travesía era ineludible, y enfermarse o no no importaba en lo más mínimo. 

			
			

			Estaba allí, en aquel lugar remoto, porque el abogado de su padre le había informado del fallecimiento y de las responsabilidades que habían recaído sobre sus hombros tras su muerte. Dante nunca había imaginado que el difunto duque de Wexfordshire le dejaría el título y las propiedades. De hecho, estaba convencido de que lo había desheredado, pues nunca había tenido el más mínimo contacto con él. Aunque tampoco le habría importado. Él poseía su propia fortuna y no necesitaba herencias envenenadas. 

			El letrado no había querido entrar en detalles respecto a las propiedades del duque, ya que esta responsabilidad recaía en su abogado de Leeds, que era quien se había encargado del testamento de lord Wexfordshire, pero Dante suponía que estaba tan arruinado como cuando él y su madre abandonaron Yorkshire para siempre.

			—Solo hay una condición en el testamento que creo que debo notificarle, milord —le había dicho el abogado—. No puede despedir al administrador. Si en algún momento este abandona Wexfordshire Hall, será por su propia voluntad.

			—¿Por qué? —había preguntado él, molesto por aquella imposición.

			—Eso no lo sé, milord.

			Esta era, en parte, la razón por la que se había apresurado a viajar a Yorkshire, a pesar de saber que se sentiría, la mayor parte del tiempo, como en la cubierta de un barco durante una tormenta. Ni siquiera podía abrir los ojos para leer o disfrutar del paisaje, ya que su malestar empeoraba con cualquier ligero movimiento. Solo esperaba que el esfuerzo valiera la pena, pues sentía una gran curiosidad por el hombre que había logrado despertar el instinto protector de su padre. El difunto duque había sido una persona cruel y malévola, incapaz de sentir afecto o respeto por nadie en toda su vida. Los administradores y criados soportaban su tiranía solo el tiempo necesario para encontrar otro empleo, y preferían renunciar a su carta de recomendación en favor de su bienestar emocional. Incluso la familia se había alejado de él en cuanto había tenido la oportunidad de hacerlo. Que alguien hubiese podido soportar su terrible carácter era tan extraordinario que necesitaba conocer a esa persona tan singular. 

			Dante se imaginaba al administrador de Wexfordshire Hall como un viejo decrépito, o al menos como alguien de mediana edad con la capacidad de plantarle cara sin temer las consecuencias. Solo así se explicaba que hubiese aguantado tanto tiempo a su lado. Tosió y se llevó una mano al estómago, esforzándose por no vomitar justo cuando estaban a tan pocos metros de su antiguo hogar. 

			—¿Te encuentras bien? 

			Lord Patrick Worthington, su amigo más íntimo, parecía sinceramente preocupado, pero Dante sabía que no era así y que, en el fondo, estaba disfrutando de su sufrimiento. Le había advertido sobre la dificultad del viaje e intentó convencerlo de que no lo hiciera y solucionara todos aquellos asuntos por correo. ¿Qué importaba si el administrador de Wexfordshire Hall era un hombre extraordinario? Lo importante era que fuese un buen administrador y, a juzgar por lo que había dicho el abogado, lo era. Pero Dante era terco, y cuando un pensamiento se instalaba en su cabeza, no había forma de convencerlo de hacer lo contrario. 

			—Me estoy muriendo —respondió con voz débil.

			—¿Deberíamos detenernos? Le diré al cochero que...

			Dante alzó una mano para evitar que lo hiciese.

			—Estamos llegando.

			
			

			—¿Cómo puedes saberlo?

			—Hemos entrado en un sendero empedrado. Puedo sentirlo por el crujido de las ruedas. Pasamos Willow Square hace al menos diez minutos; lo sé porque cruzamos una zona adoquinada y luego tomamos un camino de tierra. Además, aquí el aire es más fresco y apenas entra el sol. La arboleda es densa y las ramas forman un dosel sobre el camino. Estamos en Wexfordshire Hall. 

			Por supuesto, no estaba del todo convencido de aquello. Tenía vagos recuerdos del lugar, todos oscuros y llenos de una gran tristeza. 

			—Tus instintos no podrían ser más certeros —dijo Patrick asomando la cabeza por la ventana—. Este lugar es impresionante.

			—Es una ruina. Mi padre nunca se ha molestado en mantener los terrenos en buen estado. El camino lo mantenía limpio por pura necesidad. Estoy seguro de que los campos están abandonados y...

			—Pues no es lo que estoy viendo ahora mismo. Dante, esto es... ¡extraordinario!

			—Exageras.

			—Abre los ojos y verás que lo que digo es cierto. —Golpeó el techo del carruaje con el bastón—. ¡Nos bajaremos aquí! —le dijo al cochero saltando al exterior—. ¡Vamos!

			Dante dudó, pero luego decidió hacer lo que le decía su amigo. Eso lo ayudaría a recuperar la compostura antes de presentarse ante la persona que ahora manejaba la finca. Descendió del carruaje con elegancia, apoyándose en el estribo mientras sus botas tocaban el suelo con un suave crujido. El aire fresco de la tarde acariciaba su rostro, llevando consigo el aroma de la vegetación circundante, pero él no pudo apreciarlo porque su estómago clamaba por ser vaciado.

			—¡Aguanta! —le dijo Patrick tras darle instrucciones al cochero para que continuara sin ellos.

			Una vez solos, acompañó a su amigo al borde del camino para que vomitase. Le palmeó la espalda con afecto y luego le tendió un pañuelo. Había hecho aquello infinidad de veces a lo largo del viaje. 

			—No sé cómo estaba esto cuando te fuiste, pero ahora mismo es realmente asombroso.

			Dante abrió los ojos mientras se limpiaba la boca con el pañuelo y miró a su alrededor con desdén, aunque enseguida fue sustituido por la sorpresa. Según su madre, el duque había vivido toda su existencia de una forma frugal, aprovechando la fortuna familiar para no verse obligado a manejar la finca que nunca abandonaba. Dante había dado por hecho que todo seguiría igual, así que nada lo había preparado para lo que vio. En primer lugar, el camino estaba en un excelente estado. No había baches ni la gravilla estaba revuelta. Los árboles estaban recortados de forma que las ramas formaban un arco perfecto sobre sus cabezas. Ni una sola rama sobresalía más que la otra, y los bosquecillos a un lado y a otro del camino estaban tan limpios que no se podía ver ni un rastro de maleza. Justo en el lugar donde terminaban los árboles, comenzaban dos largas extensiones de prados tan impecables que parecía que un jardinero los hubiese recortado para alcanzar tal perfección. A lo lejos pudo ver a quienes se habían empeñado en mantenerlos en tan buen estado: un gran rebaño de ovejas pastaba tranquilamente no muy lejos de ellos. También había vacas tumbadas aquí y allá, que parecían dormitar en las zonas en las que las nubes formaban sombras. Cuatro enormes perros pastores vigilaban el rebaño tumbados en la hierba, no muy lejos de las vacas. 

			
			

			Dante se volvió hacia el otro prado y vio más ovejas pastando, acompañadas todas de tres perros pastores y dos burros que relincharon al verlos. Uno de los asnos corrió hacia ellos y Dante, aterrado, buscó refugio tras Patrick, quien se echó a reír.

			—¡Solo es un burro! —exclamó, jocoso. 

			—¡Es un asno asesino! —gimió Dante aferrándose a su cintura como lo haría un niño a las faldas de su madre.

			Un fuerte silbido tras ellos detuvo el avance del animal, que movió las orejas y decidió correr hacia el sonido emitiendo tales relinchos de felicidad que el otro burro comenzó a relinchar también y se fue persiguiendo al primero. 

			Dante y Patrick se volvieron hacia la persona cuya llegada había alegrado tanto a los animales y que había alertado a ovejas, vacas y perros, que levantaron las cabezas y los miraron con curiosidad. Dante, aferrado a Patrick como si su vida dependiera de ello, ahogó una exclamación de sorpresa al ver al hombre que caminaba hacia los burros con dos zanahorias en las manos. Los animales las ignoraron y saltaron a su alrededor, felices por verlo. Él guardó las zanahorias en el zurrón que llevaba al hombro y comenzó a acariciar y juguetear con los animales.

			—Si me rascase las orejas así, yo también estaría muy contento —susurró Patrick—. Tendría que bañarlo primero, pero no me importaría un buen revolcón en medio de este prado.

			—¿No tienes otra cosa en la cabeza?

			—No finjas que no estás pensando lo mismo —lo regañó Patrick—. Rodarías por la hierba con él si pudieras.

			Dante valoró la posibilidad y asintió.

			—Después de un buen baño —confirmó.

			Ambos hicieron un gran esfuerzo para contener la risa y se miraron sonrientes como chiquillos. 

			—Pues suéltame de una vez, o pensará que eres una damisela en apuros y yo tu caballero andante.

			Dante se separó a regañadientes, consciente de la pésima imagen que estaba dando, y ambos observaron cómo los burros buscaban su premio en el morral. El hombre rio y se lo entregó antes de volverse hacia ellos. 

			—Son inofensivos —dijo echándose al hombro el zurrón que había dejado caer al suelo mientras jugaba con los asnos—. Y un poco ciegos. No estamos acostumbrados a las visitas, así que los confundieron con trabajadores de la finca. Lo siento.

			Dante y Patrick contuvieron la respiración, aunque por motivos distintos. El primero, impresionado por el físico del hombre; el segundo, porque lo reconoció.

			—General Blackwell —dijo con sorpresa—. ¿Qué hace usted aquí?

			Aunque la pregunta sonó descortés, el otro hombre no pareció ofendido en absoluto. 

			—¿General Blackwell? —preguntó Dante a su vez—. ¿Dominic Blackwell?

			—El mismo —respondió él caminando hacia ellos—. ¿Con quién tengo el honor de hablar?

			—Lord Patrick Worthington y lord Wexfordshire —dijo Patrick, encantado por estar frente a una persona tan ilustre.

			Si el general se sorprendió al escuchar el título del segundo hombre, no lo demostró. Se detuvo en cuanto llegó a ellos y los miró con interés.

			
			

			—¿Worthington? ¿Es usted pariente del coronel Worthington?

			—Es mi sobrino —respondió Patrick.

			—Ah... —Pareció dudar—. Es un buen soldado. Un héroe, sin duda. —Luego se volvió hacia Dante—. Bienvenido a casa, Su Gracia. 

			Y, dicho esto, echó a andar y se alejó por el prado siguiendo a los burros. Dante no daba crédito a tamaña descortesía y Patrick no se podía creer que aquel héroe de guerra estuviera en ese lugar, vestido como un campesino y con el aspecto de un pirata de los viejos tiempos, parche en un ojo incluido. 

			—Creo que no le interesamos en absoluto —dijo Patrick señalando lo obvio.

			—¿Qué hace un general manejando las propiedades de mi padre? —Dante se volvió hacia él sin comprender lo que quería decir—. ¡Es el administrador de Wexfordshire Hall!

			Los ojos de Patrick se abrieron de par en par. Se volvió hacia el lugar donde el hombre era saludado por los perros y una oveja curiosa, y luego hacia su amigo.

			—No puede ser...

			***

			Dominic sabía que el actual duque de Wexfordshire llegaría de un momento a otro. No había informado de su llegada, aunque tampoco había esperado que lo hiciese. Si se parecía un poco a su padre —y estaba convencido de que así era—, la cortesía con los trabajadores no era uno de sus fuertes. Avisar sobre su regreso era lo menos que podía hacer para no volver locos a los pobres criados con una llegada intempestiva.

			En lo que a él respectaba, le importaba un bledo si iba o venía, siempre que no interfiriese en su vida y no esperase que todos le rindiesen pleitesía, porque él no le mostraba sumisión a nadie y tampoco permitiría que los criados y los trabajadores de la finca lo hiciesen. 

			Dominic no tenía una idea formada sobre el hijo ausente del difunto duque. Lo único que sabía era que el finado lord Wexfordshire se había divorciado de su esposa y que esto había provocado un gran escándalo. Un año más tarde ella se había casado con un Worthington, hermano del anterior duque de Edevane, y su exmarido, incapaz de separar a una madre de su hijo, había permitido que otro hombre lo criase. 

			Lord Wexfordshire no era un hombre fácil de tratar. Aparentemente rudo, soberbio y con una personalidad difícil, era considerado malévolo por el resto del mundo; pero Dominic solo había sido capaz de ver a un hombre que no sabía cómo expresar sus afectos y al que la frustración lo llevaba a tratar de manejar todo a su antojo, distanciándose de los demás. La sociedad no estaba preparada para las personas como él y eso lo había aislado y formado una imagen terrible de su personalidad.

			Lo había conocido en Leeds en un momento en el que su vida pendía de un hilo, y él no solo lo había acogido en su casa, sino que había dado refugio a algunos de sus hombres también. A cambio tenían que trabajar para él y devolver el esplendor anterior a la finca. Era consciente de que no le quedaban muchos años de vida, así que quería dejarle la mejor herencia posible a su hijo.

			
			

			Dominic no solía juzgar a la gente, porque si había algo que la guerra le había enseñado era que la línea divisoria entre bondad y maldad era tan endeble que aquel al que uno consideraba bueno era capaz de las peores atrocidades, mientras que aquel al que cualquiera consideraría malo era capaz, también, de los mayores actos de bondad. Por eso no se dejaba llevar por las apariencias y trataba de componer el cuadro completo de las vidas de los individuos antes de formarse una imagen de su carácter. Sabía que el actual lord Wexfordshire era un libertino sin escrúpulos; también sabía que era un cobarde, pues un inofensivo burro lo había aterrado hasta el punto de aferrarse al otro hombre como si fuese una tabla de salvación en medio del océano. Más allá de eso, no podía hacer una composición adecuada para colocarlo en un lugar de su mente o en otro. 

			Respecto a lord Patrick Worthington, conocía a su sobrino, pues había estado bajo sus órdenes en Europa. El coronel Worthington era demasiado joven e inexperto como para ocupar aquel puesto y eso había supuesto una gran pérdida de hombres. El hecho de que no hubiese obedecido sus órdenes porque se consideraba lo bastante maduro como para tomar decisiones por sí mismo le había valido más de una sanción, pero Dominic no era partidario de disciplinar a sus soldados por agravios que comprendía plenamente. La juventud, el miedo, la falta de control sobre los hombres al mando, todo eso podía entenderlo. Además, en el caso del coronel Worthington, las vidas que había perdido en el campo de batalla por sus malas decisiones habían sido suficiente castigo. Más tarde se había convertido en un buen coronel, un héroe que había salvado a sus hombres de situaciones peligrosas con las mínimas bajas posibles. Tenía una buena impresión de aquel muchacho, pero esta no se extendía a su lujurioso tío. No le gustaba que lo hubiese mirado como si fuese una pieza de caza y el lord el cazador. Aparte de eso, no había mucho más que pudiese valorar.

			Sabía que las normas de cortesía indicaban que debía acompañarlos personalmente, pero en lugar de eso los dejó solos y regresó a la casa a campo traviesa. Podía sentir la indignación de los dos caballeros hormigueando en su espalda, mas no le importó. Las cortesías y las florituras de la alta sociedad se las dejaba a aquellos que podían soportarlas, porque él era incapaz de hacerlo. No se habría refugiado en aquel lugar de no ser así.

		

	
		
			Capítulo 2

			
			

			Dante estaba impresionado por los cambios en Wexfordshire Hall. Recordaba la fachada cubierta de enredaderas que trepaban hasta el tejado, pero ahora había sido limpiada y lucía impecable. El escudo de armas sobre la puerta, antes roto, había sido reemplazado por uno nuevo; las columnas de mármol que flanqueaban la entrada habían sido pulidas y limpiadas hasta relucir; los vitrales de las ventanas habían sido cambiados por unos nuevos y los cristales brillaban como si ni una mota de polvo tuviera el valor de posarse sobre ellos. Las estatuas del jardín principal habían sido sustituidas; y los jardines, rediseñados. 

			Podría detallar todos los cambios que lo sorprendieron, pero lo que más le impactó fue el interior. Sus recuerdos evocaban un lugar lúgubre y oscuro, con alfombras y cortinas desgastadas y muebles rotos y sucios, aunque lo que vio lo dejó sin palabras. Todos los muebles eran nuevos y modernos, las alfombras y cortinas habían sido reemplazadas, la luz inundaba el espacio a través de las ventanas y todo lucía impecable, con un sutil aroma a jazmín y sándalo en el aire. Le habían asignado la habitación del duque, pero en lugar de los muebles oscuros y las pesadas cortinas granate que él recordaba, ahora había muebles de tonos más diáfanos, elegantes y funcionales, con cortinas verde claro que hacían juego con el cubrecama del mismo color; y una alfombra de lana que parecía haber sido confeccionada especialmente para ese espacio, ya que los elaborados motivos florales coincidían con el tono de las cortinas.

			Dante nunca había visto un dormitorio masculino decorado con ese color, pero le resultó agradable, incluso refrescante. Era un cambio bienvenido en toda la casa, donde los tonos apagados habían sido reemplazados por otros más vibrantes.

			—Yo diría que son soldados —dijo Patrick desde la ventana, sacándolo de su ensoñación.

			Llevaban unos diez minutos especulando sobre el posible origen de los extraños sirvientes que habían visto. Parecían demasiado toscos para desempeñar tal función. Algunos eran notablemente jóvenes y ya mostraban el rostro marcado por cicatrices. El joven que les había servido el desayuno aquella mañana lo hizo con cierta elegancia, aunque habría resultado más refinado si no le faltaran tres dedos de una mano. Además de este sirviente, se sumaba un mozo de cuadras con una pierna de palo, otro lacayo sin una oreja; y el mayordomo era tan imponente que infundía temor, aunque al menos no exhibía defectos visibles.

			—¿Tú crees? —preguntó Dante mirándose las uñas.

			—Es obvio. Ha traído a sus hombres consigo, por eso pudieron soportar a tu padre.   —Se giró hacia él con una sonrisa—. Es como estar en un barco pirata. Tenemos a los rudos marineros y al capitán con el parche en un ojo. ¡Es emocionante! 

			Dante lo miró con fastidio.

			—¿Hay algo que no te resulte «emocionante»?

			—En realidad, no —dijo mientras pasaba un dedo por la cómoda, distraído—. Es evidente que la casa está dirigida por alguien con una gran capacidad para comandar un ejército y que los demás están acostumbrados a seguir órdenes. La eficiencia y la disciplina con las que se realizan las tareas hablan mucho sobre quien está al mando.

			—¿De qué lo conoces? Ayer olvidé preguntártelo.

			—Mi sobrino estuvo bajo su mando. 

			
			

			—¿Cuál de todos tus sobrinos? 

			—Lo dijo él ayer: lord Edevane. 

			—¡Ah! —Dante asintió—. Ya lo recuerdo. ¿Y qué te ha dicho sobre él? 

			—Solo tenía palabras de admiración para este hombre. —Se volvió hacia su amigo con curiosidad—. ¿Nunca has oído hablar del coronel? —Dante negó con la cabeza mientras su ayuda de cámara se afanaba en arreglarle el nudo del pañuelo—. No me sorprende. Vives con la cabeza metida bajo las faldas de tus amantes y... —Se detuvo antes de decir algo más comprometedor y miró al valet con suspicacia—. Es el bastardo del marqués de Wetherby. El viejo no quería que se alistase en el ejército, así que se negó a comprarle una asignación. A los catorce años engañó a los reclutadores asegurando que tenía dieciocho años y se alistó. Comenzó desde abajo y su ascenso fue meteórico. Aunque se rumorea que era un suicida y que tenía a Dios de su parte, pues de otro modo habría muerto muy joven. 

			—¿Y su padre? ¿No lo apoyó?

			—Quién sabe. Probablemente lo hizo y por eso pudo ascender. Seguro que había otros soldados con talento y sin apoyo que no pudieron hacer carrera. 

			—Cierto... —Dudó—. ¿Por qué demonios trabaja como administrador de la finca con semejantes antecedentes?

			Patrick se encogió de hombros.

			—No tengo ni idea. 

			Se quedaron callados y miraron al ayuda de cámara con la esperanza de que tuviese más información que ellos.

			—No sé nada —respondió el hombre a las preguntas no formuladas—. Ninguno de los criados trabajaba aquí antes de la llegada del señor Blackwell, así que no parecen muy dispuestos a hablar.

			Los dos nobles suspiraron, desolados ante la falta de información.

			—¿Sabe al menos por qué no nos acompañó en la cena y el desayuno? —preguntó Patrick.

			—Se marchó a Leeds al amanecer, con un cargamento de lana.

			—¿Lana? —preguntó Dante con sorpresa.

			—No sé mucho más, milord. 

			—¿Cómo pudo marcharse cuando acabo de llegar?

			—Probablemente no quería tener almacenada la lana demasiado tiempo para evitar que se dañase a causa de la humedad o por la polilla —respondió Patrick—. Las ovejas que vimos con las vacas eran merinas y las que estaban con los asnos eran Suffolk. 

			—¿Cómo sabes esas cosas?

			—Mi padre estaba empeñado en que todos sus hijos aprendieran lo necesario para manejar una finca en caso de que alguno faltase. Nos obligaba a implicarnos en todo, por eso lo sé. 

			—No entiendo nada de ovejas, si haces el favor de iluminarme...

			—Las ovejas Suffolk producen carne de alta calidad y su lana es muy resistente. Estoy seguro de que esta alfombra fue creada con esa lana. Las ovejas merinas producen muy buena lana. ¿Recuerdas aquel chal rosado que le regalaste a la dama de compañía de tu madre cuando querías seducirla? —Dante asintió lentamente, recordando la ocasión y lo mucho que había lamentado haber puesto sus ojos en ella—. Estaba hecho con ese tipo de tejido. Estoy seguro de que el general Blackwell fue a Leeds para venderla. Supongo que decidió dedicarse a la cría de ovejas. Eso está bien. 

			
			

			—Entonces ¿somos granjeros? —preguntó Dante, horrorizado.

			Patrick puso los ojos en blanco.

			—Con razón tu padre no quería que despidieras a ese hombre. Lo necesitas o acabarás arruinado. 

			Aquello ofendió a Dante, pues eran palabras muy certeras y no podía negarlas. No tenía ni idea de cómo manejar una finca. Nunca había sido bueno con los números ni con los negocios, y si tenía una fortuna propia era gracias a los consejos de Patrick. 

			Era un milagro que ambos se llevaran tan bien y que hubieran podido desarrollar aquella amistad, pues su madre había sido rechazada por los Worthington al completo debido al escándalo que arrastraba consigo. Era una mujer divorciada y, aunque el duque había tratado de manejar todo con discreción, no había podido impedir que se desatara el desastre. Pero Patrick parecía hacer las cosas a su modo y era totalmente independiente de su familia. Tenían la misma edad y se había acercado a él en el colegio llamándolo «sobrino». Sin embargo, debido al rechazo que generaba en el resto de la familia, no conocía a los demás miembros y mucho menos había visitado jamás Ravenshield Castle, el hogar de la familia Worthington. Al principio había intentado evitarlo a causa de la vergüenza y las dudas, pero Patrick era una persona encantadora, y resultaba muy difícil no caer víctima de sus sonrisas y palabras dulces.

			Sonrió al verlo juguetear con los botones de su chaqueta, deseoso de salir al exterior y quemar toda la energía que tenía dentro. 

			—¿Vamos a dar un paseo por el jardín? —preguntó, y la sonrisa que obtuvo a cambio fue más que suficiente para abandonar la habitación donde quería quedarse al menos durante la próxima semana. Todavía estaba agotado tras el largo viaje y su estómago no se había recuperado del todo.

			***

			Dominic detestaba Leeds. Odiaba aquel lugar con todo su ser. El trasiego constante de gente, el ruido, los olores; no había nada que le gustase de aquella ciudad. Pero allí estaba, avanzando por las calles adoquinadas, resistiendo a duras penas el deseo de huir de allí, aguantando el olor del humo de las chimeneas, de pasteles y pan recién horneado en las panaderías cercanas y otros hedores bastante más indignos que se mezclaban para crear un aroma nauseabundo que lo hacía desear correr hasta llegar a Willowford y no volver jamás. 

			—¿Te encuentras bien?

			Dominic asintió y se volvió hacia Alejandro, quien lo miraba con la preocupación reflejada en sus enormes ojos negros. Lo conocía bien, eran amigos desde hacía muchos años y podían comunicarse sin palabras. Habitualmente dejaba aquellos asuntos en manos de Montenegro, así era como se apellidaba el español, pero necesitaba viajar a Leeds y aprovechó la ocasión para liberar de trabajo a su amigo. 

			
			

			—Estoy bien, no te preocupes.

			Pero no lo estaba. No lo estaba en absoluto. El ajetreo de los comerciantes, los artesanos y los ciudadanos ordinarios lo llenaba de una gran angustia. El caos siempre lo llevaba a aquel estado, y en ocasiones era peor. Le costaba controlarse, pero no quería mostrar su locura a otros, por más que requiriese de un esfuerzo agotador. Por suerte tenía a Alejandro a su lado, pues era el único que sabía cómo reaccionar cuando sufría uno de esos ataques.

			Acababan de entregar la lana que habían apalabrado meses antes y ahora se dirigían hacia el mercado para comprar algunas ovejas más. Al menos cincuenta merinas, ya que aquella lana se vendía muy bien y proporcionaba un buen beneficio.

			—Deberías marcharte —dijo Alejandro con el ceño fruncido—. Te estás poniendo verde. Yo me encargaré de todo aquí. Ve a visitar a tu familia y nos vemos mañana donde siempre para volver juntos.

			Dominic dudó. Quería acompañar a su amigo, pero se encontraba mal y se convertiría en una molestia más que en una ayuda, así que asintió, se alejó de allí con paso vivo y no se detuvo hasta llegar a Wetherby Manor, el hogar de su familia. 

			Otra de las cosas que no le gustaba hacer era, precisamente, visitar a su familia. Le gustaba ver a su abuela, pues siempre era dulce y cariñosa con él, pero su madrastra y hermanos no soportaban su presencia más de lo que él soportaba la de ellos. 

			Al entrar en la casa, lo sorprendió el ajetreo en el que estaba sumida la mansión. El mayordomo lo recibió con una pose circunspecta y él se preocupó por la salud de su abuela al pensar, erróneamente, que todo aquel ir y venir de gente tenía que ver con ella. En realidad la agitación se debía a que su hermana Arabella había perdido a su gato y todos en la casa lo estaban buscando. Dominic preguntó por la anciana y fue directo al pequeño salón en el que ella solía pasar sus días. La encontró sentada en una elegante butaca tapizada en terciopelo oscuro. Su postura era recta y su rostro denotaba la sabiduría acumulada a lo largo de los años. Lucía un vestido de seda oscura adornado con encajes finos y un chal bordado que cubría sus hombros encorvados. Sus cabellos grises estaban cuidadosamente peinados en un moño bajo y discreto, decorado con una peineta de nácar incrustada con piedras preciosas.

			El salón, como toda la casa, estaba decorado con muebles de madera oscura; tapizados y alfombras igualmente oscuros. En las paredes, pinturas al óleo de sus antepasados lo miraban con solemnidad desde sus marcos ornamentados, mientras que cortinas pesadas de terciopelo rojo oscuro adornaban las ventanas. Tanta sobriedad lo incomodaba y asfixiaba. Por eso había decorado Wexfordshire Hall con colores suaves y alegres. Si tenía que vivir allí, el lugar debía ser cálido, pero no opresivo.

			La anciana, que estaba prácticamente ciega, adivinó su presencia y su rostro se iluminó. Tendió la mano enjoyada hacia él y una sonrisa asomó a sus labios.

			—Ven, acércate a tu abuela. Has tardado mucho en visitarme.

			—Lo siento, he estado ocupado.

			—Siéntate —dijo señalando una silla cerca de ella—. ¿Sigues criando ovejas en Willowford?

			Dominic contuvo un suspiro resignado. El desdén en su voz expresaba mejor que las palabras lo decepcionada que se sentía por sus decisiones.

			
			

			—Manejo la finca, milady. Y en la finca criamos ovejas. Así que supongo que sí, que sigo criando ovejas en Willowford.

			Ella sorbió por la nariz, mostrando su disgusto, pero tuvo el buen tino de no criticarlo.

			—He conocido a una muchacha adecuada para ti. No posee un título, pero su dote es de tres mil libras. Es hermosa y dulce. Justo lo que necesitas.

			—No me gustan las mujeres hermosas y dulces. Tampoco necesito sus tres mil libras. 

			La dama soltó una exclamación de disgusto.

			—Debes casarte y formar una familia. No puedes seguir criando ovejas para un desconocido. Tu padre ha considerado la posibilidad de dejar en tus manos la finca de...

			—No quiero manejar las propiedades de mi padre y mucho menos ser el administrador de mi hermano. 

			—¿Prefieres manejar la finca de otra persona? ¡Ni siquiera necesitas hacerlo!

			—No, no lo necesito. Y sí, prefiero manejar la finca de otra persona. Milady, no insista. 

			—Eres un general, el hijo del marqués de Wetherby y...

			—El hijo no reconocido del marqués, así que dudo que mis acciones puedan avergonzarlo. 

			—Eres terco como tu padre.

			—Y como usted, milady —dijo llevándose una mano de la anciana a sus labios—. ¿No invitará a su nieto más joven a un té? Me encuentro un poco indispuesto después del viaje. 

			—Llama a Mary Elizabeth, ella se encargará de ti. Descansa, querido.

			Dominic la besó en la mejilla y fue a buscar a la criada que había atendido a su abuela durante años. Ella lo acompañó a su cuarto, hizo que le prepararan un baño y le subió un té en cuanto hubo salido de la bañera. 

			No le gustaba aquella habitación. A pesar del esfuerzo que su padre había puesto en hacerlo sentir a gusto, aborrecía aquel cuarto. Le recordaba una vida llena de tristeza y dolor, pero también el anhelo por el abrazo de su madre y el miedo a ser expulsado de la casa en cualquier momento.

			Lord Wetherby lo había arrancado de los brazos de su madre alegando que él podría cuidarlo mejor que ella, una simple doncella que había sido despedida por la marquesa tras descubrir su embarazo, antes incluso de saber quién era el padre de la criatura. Dominic recordaba aquel momento, igual que tenía grabado a fuego el instante en el que había entrado en aquella casa y aquel dormitorio.

			La marquesa no había sido mala con él, pero tampoco buena. No quería que estudiase con sus hijos y consideraba que educar al hijo de una criada era una pérdida de recursos y de tiempo. Se le permitía estar en el aula, pero no participar de las clases. Así que estaba en una esquina, memorizando todo lo que aprendían los niños de la casa, pues él no tenía libros ni podía tomar notas. Si había aprendido a leer y escribir había sido por su abuela, que le había enseñado personalmente.

			Comía a la mesa con los demás, pero no se atrevía a hablar delante de ellos por temor a decir algo que no les gustase y acabar en la calle. 

			Nunca le faltaron ropa, comida o un buen fuego en la chimenea en invierno, para calentarse. Cuando aprendió a leer y escribir, le permitieron usar la biblioteca; y cuando decidió ganarse la vida por sí mismo, pusieron el grito en el cielo porque era demasiado joven. Así que tuvo que huir y dejar atrás diez años de miedo y angustia. Era consciente de que quizá cayese en la guerra, pero la perspectiva de la muerte era mucho más agradable que vivir allí. 

			
			

			El ayuda de cámara del marqués lo asistió para elegir la ropa que luciría cuando se reuniese con aquel y con su esposa. El armario estaba lleno de prendas que jamás usaría, pues prefería la sencillez. Se había llevado algunos trajes consigo cuando se mudó a Wexfordshire Hall, pero las joyas y todo lo demás habían quedado en aquella casa. Incluso el uniforme del ejército. Estaba decidido a romper con todo, aunque a pesar de sus intentos no logró más que alejarse de allí.

			Tras haber adecentado su aspecto, fue llevado a saludar a su padre y a su madrastra. Lady Wetherby bordaba sentada en una silla cerca de la ventana, mientras que su padre paseaba por la habitación con inquietud. Al verlo entrar hizo el amago de acercarse a él para abrazarlo, pero pareció pensarlo mejor y abandonó todo intento de hacerlo. Dominic los saludó a ambos con cortesía.

			—Tienes buen aspecto —dijo el marqués.

			—Lo tendría mejor si se cortase el pelo —lo contradijo la marquesa—. Parece un pirata.

			Dominic sabía que se refería al largo de su cabello, pues le llegaba a los hombros, pero se sintió ofendido. Se dijo a sí mismo que se refería al parche y le dolió el corazón. 

			—Ven, siéntate, siéntate —dijo el marqués llevándolo hacia el sofá—. ¿Qué te trae por Leeds?

			—Vine a vender la lana de lord Wexfordshire y aproveché para visitarlos.

			—¿Te encargas de esas menudencias? —preguntó lady Wetherby con desdén.

			—Habitualmente no —mintió—, pero en esta ocasión aproveché el viaje para visitarlos. 

			Un pesado e incómodo silencio cayó sobre los tres, roto tan solo por el ruido que llegaba del exterior.

			—¿Apareció el gato? —preguntó Dominic tratando de romper aquel momento de incomodidad.

			—Lo hizo —respondió el marqués—, pero se ha vuelto a escapar.

			—¡Ah!

			De nuevo aquel silencio tan molesto, que fue roto por la irrupción de Philip, su hermano mayor. Por supuesto, la marquesa se alegró de tener a su retoño con ellos. Y Dominic, aunque no disfrutaba de su compañía, también se alegró de que hubiese interrumpido aquella pantomima en la que un hijo filial presentaba sus respetos a unos padres amorosos. 

			Philip era un tipo arrogante y desagradable. Muy apuesto, todo rizos dorados, ojos azules y piel blanca. Su cuerpo no era atlético, pero no le restaba apostura. Nadie diría que eran hermanos, pues eran tan opuestos como la noche y el día. Dominic tenía el cabello y los ojos negros, medía más de metro noventa —lo que hacía que destacase entre la multitud— y su complexión era atlética. Su pose era mucho más elegante que la de su hermano y esto siempre lo había molestado. 

			—Así que te has decidido a visitarnos. ¿Te has cansado ya de criar ovejas en Willowford? —Se tapó la nariz con dos dedos y su rostro se contorsionó en una mueca de asco—. Supongo que no. Apestas a corral.

			
			

			Ambos sabían que no era cierto, pero Dominic no le dio importancia al insulto. Estaba acostumbrado a la estupidez de su hermano, que se sentía validado por la inacción de sus padres y sus otros dos hermanos varones, quienes permitían sus desmanes sin mover un dedo.

			—Sigo criando ovejas, sí. —Se miró las manos de dedos largos y elegantes—. Quizá podría explicarte algo sobre el asunto si hubieras aprendido a manejar las propiedades que heredarás algún día, en lugar de confiar en que otros lo hagan por ti.

			Hablaba, por supuesto, de sí mismo. Todos tenían la certeza de que, en el momento en el que su hermano lo necesitase, dejaría sus correrías y se dedicaría a ayudarlo en cuerpo y alma. El hecho de que todos creyesen que realmente renunciaría a su vida para dedicarse a surtir de dinero a un hombre cuya visión apenas podía tolerar lo llenaba de una gran indignación y era, en parte, la razón por la que se había escondido en Wexfordshire Hall. 

			—Si hay alguien que puede hacerlo por mí, ¿por qué debería tomarme la molestia de hacerlo yo mismo? 

			Estaba tratando de humillarlo, pero Dominic no cayó en la trampa.

			—Cierto, puedes contratar administradores para manejar tus asuntos. Aunque quizá te encuentres con personas con poca honradez.

			—Para eso te trajo padre a esta casa: para que te encargues de mis asuntos en el futuro. 

			—¡Philip! —exclamó el marqués con menos indignación de la que debiera y un tono más suave del que merecía su hijo.

			—¿Acaso no es cierto?

			—Lo sea o no —dijo Dominic con calma—, no tengo intención de ocuparme de tus asuntos en el futuro. No voy a renunciar a mi vida por un inú... por ti. 

			—Sigo vivo —dijo el marqués—, así que dejad de decir tonterías sobre el futuro. No repartáis el pastel antes de que haya sido servido.

			Dominic le dedicó una sonrisa torcida a su hermano y dejó que el marqués llevase el peso de la conversación, aunque de cuando en cuando las miradas de los hermanos se cruzaban y, en cada ocasión, el rencor se reflejaba en los ojos de ambos.

			Dominic agradeció que la conversación terminase y poder retirarse a su cuarto para recuperar fuerzas para la cena. Aquellas visitas eran agotadoras para él. La ciudad, la familia, el ruido y la sensación de que no tenía control sobre su vida cuando estaba en Wetherby Manor lo angustiaban hasta el punto de que solo quería quitarse aquellas prendas hechas con las telas más finas y echar a correr hasta caer agotado.

			Odiaba su pasado, se odiaba a sí mismo y agradecería al cielo si se lo llevaba por fin. Necesitaba que se apiadase de él y acabase con su vida, pues no se atrevía a hacerlo por sí mismo. Estaba cansado de vivir, de luchar y de seguir adelante para que aquellos que dependían de él pudieran seguir existiendo. Solo quería descansar. Cerrar los ojos y no preocuparse por nada más. ¿Por qué era tan difícil? ¿Por qué?

		

	
		
			
			

			Capítulo 3

			—Mujeres de moral cuestionable, soldados y tullidos, milord, eso es lo que ha traído ese hombre al pueblo.

			Patrick dedicó una sonrisa afable al señor Harris, vicario de Willowford, que no dudaba en mostrar su indignación por lo que había hecho el general Blackwell en Wexfordshire Hall.

			—Sin embargo, parece que la finca ha mejorado de forma considerable y que esas personas hacen su trabajo de forma honrada y eficiente.

			El señor Harris no pudo contradecir las afirmaciones de Patrick y este decidió azuzarlo un poco más. Había ido al pueblo para obtener información y no regresaría a Wexfordshire Hall sin ella. Había gastado mucho dinero en una donación para el arreglo del tejado de la iglesia y no tenía intención de marcharse de Willowford con las manos vacías.

			—¿Y el pueblo? ¿Colabora en alguna actividad?

			—Él no viene a la iglesia nunca, pero los empleados de la casa sí. Ayuda a los granjeros y dona dinero si es necesario. Los arrendatarios están contentos desde su llegada. Trajo a gente para ocupar las casas abandonadas. No hace un mal trabajo.

			—¿Y el duque? ¿Estaba contento con el nuevo administrador?

			—Es difícil saberlo. No venía a la iglesia tampoco y apenas se dejaba ver. 

			Aquello estaba resultando de lo más frustrante. Si no sabía nada, ¿por qué había aceptado su dinero cuando había dejado claro lo que quería a cambio de él? Sentía que se estaba enfrentando a un estafador y le estaba costando mucho esfuerzo no hacérselo ver. 

			—¿No hay nada más que me pueda contar?

			—Puedo hablarle de su hombre de confianza. 

			Los ojos de Patrick se iluminaron ante la posibilidad de poder contarle a Dante algún chisme jugoso.

			—Eso estaría bien —dijo, alentándolo a hablar.

			—Es un gitano. Español. Se lo trajo de la guerra.

			—¿Y...?

			—No hay nada más que pueda decirle, milord. Tampoco visita el pueblo. Suele encargarse de los negocios de Su Gracia en Leeds. 

			—Entiendo... 

			—También es el responsable de los jardines. Se ocupó de diseñarlos de nuevo y dirige a los jardineros. 

			—Ah...

			—Construyó varios invernaderos en la finca y plantó jazmines —dijo John Parker, el dueño de la posada, molesto ya con los titubeos del vicario—. En la granja se preparan aceites y jabones que venden al colmado y que se usan en la casa. ¿No ha notado el olor a jazmines en Wexfordshire Hall? —Patrick asintió—. Eso es porque usan esos jabones y también usan aceites que mezclan con los productos de limpieza para perfumar la mansión. Además venden saquitos de bergamota para poner en las ventanas y evitar las plagas de insectos. —Señaló su propia ventana—. No tengo moscas en la posada gracias a eso. 

			
			

			—Ah... ¿Se dedican a la venta de estas cosas también?

			—Solo a nivel local. En Leeds venden carne de cordero y lana. También fabrican la sidra que vendemos en The Red Lion. —El posadero sonrió—. Su Gracia tiene al menos cinco minas de carbón y el señor Blackwood ha hecho algunas mejoras en ellas para reducir el riesgo de accidentes. 

			—¿Qué clase de mejoras?

			—Eso tendrá que preguntárselo usted mismo, milord. Solo puedo decirle que mi cuñado trabaja en una de esas minas y está muy satisfecho con los cambios realizados. 

			—¿No le ha comentado nada al respecto?

			El hombre puso una jarra de sidra delante de él y se encogió de hombros.

			—No le he prestado mucha atención. Algo relacionado con el horario de trabajo, creo. También con la seguridad en el interior de las minas, pero no entiendo mucho de esto, así que no puedo ayudarlo. 

			—Comprendo... —Patrick dudó. Quería seguir preguntando cosas, pero no parecía que fuese a obtener más información—. Muchas gracias.

			Dejó unas monedas sobre la mesa cuando terminó de tomar la sidra y se despidió de los dos hombres con un gesto de agradecimiento antes de salir de la posada. El aire fresco de la tarde acariciaba su rostro mientras se dirigía de vuelta a Wexfordshire Hall, sumido en sus pensamientos. Durante el trayecto, su mente repasaba cada detalle de la conversación con los lugareños, tratando de encontrar algún indicio que pudiera arrojar luz sobre el misterio que rodeaba al general Blackwell. Sin embargo, las palabras escuetas y las evasivas de quienes habían hablado con él apenas habían proporcionado fragmentos dispersos de información, dejándolo con más preguntas que respuestas. Pero había una cosa que incomodaba especialmente a Patrick: nadie sabía que había servido al país participando en la guerra contra Napoleón; y, si lo sabían, fingían no hacerlo. Nadie lo llamaba «general», todos lo llamaban «señor», incluso sus propios hombres. Era como si quisiera alejarse de aquella parte de su vida y no lograba entender por qué. Sin duda no había sido fácil para él ascender y lograr aquel puesto. ¿Por qué renunciar al prestigio que le proporcionaba? No lograba comprenderlo.

			Al llegar a la mansión, buscó a Dante para compartir con él lo que había averiguado. Este estaba recostado en una butaca junto a una ventana entornada, absorto en la lectura de un antiguo volumen de historia; era la viva imagen de un noble indolente. Al notar su presencia, levantó la mirada con curiosidad y le sonrió mientras su amigo se acercaba. 

			—¿Cómo te fue? —preguntó estirándose perezosamente.

			Patrick suspiró y se dejó caer sobre una silla cercana.

			—No mucho mejor de lo que esperaba —respondió con tono desanimado—. Los lugareños no están dispuestos a hablar con los forasteros. 

			Dante frunció el ceño, sintiendo una punzada de frustración.

			—Es extraño, ¿no crees? Uno esperaría que en un pueblo tan pequeño como este, la gente hablaría más libremente.

			—Eso mismo pensaba yo —asintió Patrick dirigiendo su mirada hacia la ventana para contemplar el paisaje que se extendía ante él—. Pero parece que todos aquí son discretos hasta la desesperación. Lo único que he sacado en claro es que algunas doncellas fueron fulanas antes de llegar a Wexfordshire Hall; y los hombres, soldados. Aunque no sé si debo fiarme del vicario y su visión de las mujeres. Parece un poco... misógino. 

			
			

			—No te preocupes, ya averiguaremos lo que queremos saber. Quizá haya que recurrir directamente a la fuente.

			—¿No te parece extraño que nadie lo llame por su rango? Todos los militares que conozco están encantados de alardear de sus logros. ¿Por qué él no lo hace? 

			—Quizá por lo mismo que se encarga de una finca ajena cuando no tiene necesidad de hacerlo. Y tal vez por esa razón mi padre se aseguró de que permaneciese en Wexfordshire Hall tras su muerte. —Se encogió de hombros—. Sean fulanas y soldados, o no, todos hacen bien su trabajo y el mismo general ha recuperado algo que parecía imposible. Supongo que nos preocupamos por nada.

			—¿Tú crees?

			—Has revisado los libros de cuentas, también la correspondencia que mantiene con otros administradores, incluso con el conde de Cadwell. No parece que esté robando ni que tenga malas intenciones. Yo diría que se está escondiendo de algo. 

			—Por eso deberíamos averiguar de qué. 

			Dante dudó unos instantes y luego negó con la cabeza.

			—Déjalo, Patrick. 

			—¡Pero si acabas de decirme que ya averiguaremos lo que queremos saber!

			—He cambiado de opinión.

			Patrick suspiró y asintió.

			—Quizá sea lo mejor. Es cierto que hace un buen trabajo, así que tal vez su pasado no sea tan importante.

			Dante sonrió y regresó a la lectura, sumergiéndose una vez más en las páginas del libro de historia que descansaba en sus manos, mientras Patrick se removía inquieto en la silla, acosado por las dudas y sospechas.

			Incapaz de encontrar paz en su interior, Patrick se debatía entre el deseo de compartir sus preocupaciones con Dante y el temor de perturbar la tranquilidad de su amigo con sus pensamientos turbios y sombríos, porque ¿y si sus temores resultaban infundados? ¿Y si solo servían para sembrar más dudas y angustia en el corazón de Dante? No, no podía hacer eso. Esperaría a conocer mejor al general Blackwell antes de juzgarlo. Era lo que debía hacer, por más que la presencia de aquella gente en la mansión lo pusiera nervioso.
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